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			Para J. y M., por lo que os podáis encontrar en el camino.

			Gracias a quienes me habéis acompañado en la escritura de este libro: Mónica Manrique, Paloma Sánchez, Laura Pérez y Carlos Puig. Y a quienes os interesáis por él.

		

	
		
			Paulo Freire dice:

			«La educación no cambia el mundo.
 Cambia a las personas que van a cambiar el mundo».

			

			Y yo añado:

			«Y las personas que van a cambiar el mundo serán feministas».

		

	
		
			
1. Ellos también pueden cambiar el mundo


			
				
					El machismo aún no entiende lo que es el machismo… Ese es parte del problema.

				

				MIGUEL LORENTE

			

			¿Por qué es necesario educar de forma diferente a los niños?, ¿es la construcción de la masculinidad y los roles sexuales que realiza la sociedad patriarcal culpable de la opresión que sufren niñas y mujeres? Algo estamos haciendo mal, porque, por mucho que creamos que educamos igual a las niñas y a los niños, debemos ser realistas: las cosas no están saliendo como esperamos. Las feministas tenemos que empezar a mirar a largo plazo y crear estrategias concretas que nos lleven hacia una sociedad mucho más justa y feminista. Tenemos que ser capaces de educar a las nuevas generaciones cuestionando el género, educar a los niños y a los jóvenes para que sean verdaderos motores de cambio en una sociedad que necesita ser reformada. Por eso escribo este libro.

			Cada tarde en los alrededores del colegio de mis hijas, en los parques y en las calles, donde pasamos las horas las familias y las criaturas conviviendo en un entorno supuestamente igualitario, soy testigo de cómo las cosas no salen como esperamos cuando educamos en un intento por aplicar la igualdad. Familias heterogéneas en las que algunas de nosotras somos feministas y hacemos huelga el 8M, vamos a la manifestación, hacemos activismo y compartimos contenidos supuestamente feministas. Algunos de ellos se consideran «aliados», supuestamente (hablaremos de esas alianzas). Todas y todos sentimos de alguna manera que estamos trasladando mensajes correctos. ¿Cómo no van a educar a sus niños en la igualdad? ¿Cómo no vamos a educar igual a nuestras niñas? Pues la gran sorpresa es darnos cuenta de que ni en las burbujas sociales educamos en el feminismo, porque el feminismo requiere de un estudio y una profundización tales para aplicarlo en nuestras vidas que rara vez tenemos la información, el tiempo y las fuerzas de hacerlo correctamente. Los tentáculos del patriarcado, el sexismo y la misoginia llegan a todas las partes de la sociedad, y no nos libramos ni aquellas personas que nos creemos que estamos educando de forma diferente. Porque el sistema patriarcal impregna cada gramo de aire que respiramos, impregna a nuestras niñas y niños en cada gesto y movimiento.

			Educar para construir una sociedad feminista, educar contra el machismo, educar en la abolición del género y en la ruptura de los roles sexuales y los estereotipos no es fácil; la construcción social en la que hemos crecido ha sido tan patriarcal y machista que ni siquiera somos conscientes de qué estamos haciendo mal. Día a día, a cada momento y sin darnos cuenta, seguimos perpetuando un sistema desigual que perjudica a toda la sociedad. Educar en el feminismo significa educar contra el machismo para crear una sociedad feminista en la que las mujeres encuentren su liberación, donde se establezcan nuevas formas de organización y se eliminen completamente las castas sexuales, ya que es la única manera de revertir el sistema injusto en el que vivimos y es la única manera en la que toda la sociedad saldrá ganando, también los propios hombres.

			En los últimos trescientos años, el movimiento feminista ha otorgado derechos para todas las mujeres y ha contribuido a la liberación de muchas de ellas. Formamos parte de un sistema donde los hombres oprimen a las mujeres para que pueda funcionar. La lucha feminista pretende acabar con este sistema para que la mujer alcance la plena emancipación, y nuestra lucha de todos estos años ha ido dirigida en este sentido.

			En los últimos tiempos, algunas mujeres han pasado de ser amas de casa sometidas en matrimonios convencionales, dedicadas al hogar y la crianza, sin acceso a los espacios públicos, a ser trabajadoras con un empleo remunerado, y nos creemos con la capacidad de decidir sobre nuestra forma de organización o, al menos, en esas estamos. Las niñas tienen mejores notas en la escuela, se gradúan más en la universidad y cada vez se sienten más empoderadas para ejercer su independencia y libertad. Sin embargo, ellos siguen disfrutando de los privilegios mientras la opresión continúa y las mujeres son las que acceden a los trabajos más precarizados, sufren violencias en múltiples formas y continuamos a la cola en una sociedad que sigue siendo injusta. Porque, entre otras cosas, la falsa idea de libertad que tenemos actualmente nos ha permitido seguirle el juego al patriarcado y ser parte del engranaje que nos mantiene sometidas desde una falsa libre elección.

			En todo este camino, que ha durado décadas, en el que las mujeres nos hemos replanteado nuestro lugar en el mundo y por el que todavía seguimos luchando, ¿qué ha pasado con los hombres a nivel global? La respuesta es inquietante: nada. Ante la violencia machista no ha habido por su parte ninguna reacción. No ha existido ningún movimiento social potente en el que ellos reivindicaran ningún cambio, ya que la mayoría de los hombres considera que esta lucha no tiene nada que ver con ellos. Por si fuera poco, solo se han organizado con el objetivo de destruir el feminismo y a las feministas. Por eso escribo este libro. Porque necesitamos cuestionar la masculinidad de forma absoluta, construir una sociedad nueva, realmente igualitaria, sin jerarquías sexuales.

			Algunas personas pueden pensar que soy una ingenua por creer que, si educamos a los niños, podremos destruir el sistema patriarcal y abolir el género, los sistemas de opresión de las mujeres y la mayoría de las estructuras creadas por ellos. ¿Por qué van a querer los hombres cambiar si son los portadores de los privilegios?

			El sistema en el que se articula nuestra sociedad necesita una transformación profunda: no solo hay que replantear la forma en la que se construye el ser hombre, también debemos cambiar leyes, instituciones, formas de organización, sistemas económicos y financieros, políticas públicas y muchísimas cosas más. Debemos encontrar un nuevo orden social. Pero por algo hay que empezar, la educación es la raíz del problema y debemos atacar.

			La educación es fundamental en el desarrollo personal, porque no solo se transmiten conocimientos, valores, ideas y creencias, se educa con límites y amor. Se educa para enseñar a reflexionar sobre una misma, sobre lo que nos rodea, para enseñar a cuestionarse la realidad, pensar más allá de lo convencional, para enseñar a crear, y también se educa para pensar cómo sacar adelante una sociedad que actualmente está estancada. Paulo Freire consideró la educación como factor de cambio y transformación no solo del sujeto, sino también de toda la sociedad en su conjunto: decía que la realidad social puede transformarse porque las personas la pueden cambiar, que el fatalismo debe ser reemplazado por el optimismo crítico que impulse a las personas hacia un compromiso cada vez más crítico con el cambio social. Y es que la educación es una cuestión política.

			Para mí, el gran reto de este libro es encontrar la forma de educar a los niños y lo que la sociedad tiene preparado para ellos, y romper con la construcción del género, respetando su personalidad, pero identificando con claridad la masculinidad que genera desigualdades, guiándolos hacia una forma sana de ser sin cuestionarlos constantemente y sin que se sientan agredidos ni invisibilizados. Educarlos ni como niños ni como niñas, sino como seres pensantes y reflexivos, liberados de los roles sexuales y de la construcción que la sociedad se empeña en transmitir. Educarlos para que sean ellos mismos conscientes de la situación desigual y para que encuentren su propia lucha para revertirlo. Nuestros niños tienen la capacidad de ser motores de cambio para mejorar el mundo, y deben saberlo.

			En este libro me voy a basar en teorías del feminismo que buscan destruir desde la raíz todas las desigualdades. El feminismo que quiere cambiar completamente el mundo, el feminismo que exige la emancipación de las mujeres y busca un nuevo orden. El feminismo no es ni será el espacio de los varones, pero la sociedad que el feminismo quiere crear sí que debe albergar un espacio para ellos.

			El feminismo emergió para combatir las injusticias y otorgarles a las mujeres el lugar que les corresponde en la sociedad y que, históricamente, les ha sido arrebatado. Las feministas consiguieron que las mujeres pudiéramos votar, que tuviéramos derechos sobre nuestras criaturas, que pudiéramos estudiar, trabajar en un empleo remunerado fuera del hogar, gestionar nuestro dinero, divorciarnos, decidir y disfrutar sobre nuestra propia sexualidad; hoy el feminismo lucha para eliminar la violencia sexual y la violencia machista, la explotación de la mujer a través de la prostitución, la pornografía, los vientres de alquiler, la justicia patriarcal, la infrarrepresentación en puestos públicos, de poder y responsabilidad; lucha para combatir la feminización de la pobreza, la desigualdad que produce el trabajo doméstico y reproductivo. Esta lucha posiblemente elimine también las desigualdades sociales producidas por la raza y la clase. Y las desigualdades que se perpetúan bajo el mito de la libre elección. En definitiva, las feministas llevan más de tres siglos exigiendo derechos y justicia social. Y todo lo que se ha conseguido hasta ahora ha sido fruto de su lucha y de su esfuerzo. Nosotras hemos sido capaces de cambiar la sociedad hasta lo que conocemos ahora, y continuaremos esta lucha con o sin los hombres. Pero ¿os imagináis una sociedad en la que ellos empujen para conseguir justicia? ¿Os imagináis una sociedad realmente igualitaria? ¿Os imagináis vivir de verdad en una sociedad feminista? Imaginad que nuestras criaturas se socializan libres de la imposición del género, sin estereotipos, que, a efectos de justicia social, diera igual nacer niña o niño en la sociedad que te toca vivir… Imaginad a hombres sensibles, respetuosos, que no monopolizan los espacios públicos ni los puestos de responsabilidad, que comparten y ceden espacios, que saben mostrar sus emociones, que saben comunicarse, que aman honestamente a las personas que tienen a su alrededor, que luchan para que la sociedad sea cada vez más justa. Hombres que reconocen el patriarcado, que, en su área de influencia, hacen sus espacios igualitarios, en el hogar, el trabajo, en su círculo social. Imaginad un mundo realmente justo donde las personas sean verdaderamente libres y una sociedad realmente feminista. ¿Os imagináis a una mujer que no tenga miedo de ser violada, acosada o asesinada cuando vuelve de noche a casa? ¿Os imagináis a personas sensibles y corresponsables, una sociedad en la que ser de un sexo u otro no discrimine? Mientras las diferencias por sexo perduren, será necesario tomar conciencia de cómo se construye un hombre y contextualizar este libro en el tiempo en el que vivimos.

			Mi lucha es abolicionista y está dirigida hacia la abolición del género tal como se conoce. Las personas nacemos hembras o machos, y nuestro sexo de nacimiento nos impone el género y determina nuestra construcción social. A las niñas les adjudican el género femenino y a los niños, el género masculino, y la sociedad en pleno comienza con los marcadores de cada género. Si eliminamos el género de la ecuación y todo lo que este conlleva (un sistema de organización de castas sexuales y roles), cuando nace un bebé, está en nuestra mano (de las familias, del colegio y del entorno) educarlo y socializarlo de forma neutra y justa.

			Y, cuando hablo de familias, hablo de madres, padres, abuelas, abuelos, tías, tíos, tutores, cuidadoras y todas las personas que asumen el cuidado de una criatura, independientemente de su modelo de familia y considerando todas como un modelo de normalidad. También pienso en docentes, creadores de contenidos y cualquier persona que tenga algo que ver con la construcción del género de los niños (más o menos, toda la sociedad).

			Iba a comenzar contando todas las cosas buenas que el feminismo puede traer a los niños y a los hombres, y enumerar sin parar las bondades en las que luego voy a profundizar. Iba a contaros la necesidad de eliminar la masculinidad, cómo tenemos que cuestionar todo lo negativo de la forma de ser hombre, y mostraros los beneficios de todo ello. Como es lógico, en estas primeras palabras mi idea es engancharos; es un libro para educar a los varones en el feminismo y para destruir la construcción del género, por lo que es imperativo que os cuente todo lo bueno que tiene el movimiento para ellos. Sin embargo, me he detenido en seco. Sentía que no estaba siendo justa. Para empezar, porque el feminismo es un movimiento que surge para exigir la emancipación de la mujer, justicia y libertad para la mujer Y es el momento de poner a la mujer por delante, aunque este libro esté dedicado a ellos. Por eso, lo primero que voy a hacer es enumerar algunas cosas buenas que la educación de los niños en el feminismo tiene para las mujeres y para las niñas: dejarán de sufrir violencia machista, agresiones sexuales, acoso, bromas ofensivas, cosificación, explotación sexual, precariedad laboral, brecha salarial, infrarrepresentación en puestos de poder, dejarán de ser las responsables únicas del hogar y la crianza y empezarán a ocupar espacios públicos. Y comienzo hablando de las mujeres y de todos nuestros beneficios porque lo primero que tiene aprender un niño es la solidaridad. Una palabra sencilla que significa ayudar, colaborar, apoyar y unirse a causas ajenas sin recibir nada a cambio. Y esta es la base fundamental que tienen que aprender nuestros niños: entender la causa feminista y solidarizarse con las niñas y mujeres.

			Para ser solidarios, lo primero que hay que tener es empatía. Una cualidad que significa no solo ponerse en el lugar de otra persona y comprender lo que siente, sus emociones, su contexto y sus pensamientos, sino que también significa prestar ayuda emocional si es necesario y practicar la escucha activa. Pero, antes de meternos en todo esto, sigamos con esta declaración de intenciones.

			No conozco ningún feminismo de odio a los hombres en la actualidad que quiera eliminarlos (existe el feminismo separatista, pero no quieren acabar con el sexo masculino); es cierto que, cuando el movimiento contemporáneo empezó a andar, tal como explica bell hooks,1 hubo una facción antihombres porque muchas mujeres provenían de relaciones con hombres violentos, desagradables y abusadores. Aún hoy, algunas feministas construyen su vida al margen de los hombres por este motivo. Sin embargo, a medida que el pensamiento feminista comenzó a evolucionar, se dieron cuenta de que el problema no estaba exclusivamente en los hombres, sino en el patriarcado y en la dominación masculina, por lo que era imprescindible admitir el papel que desempeñan las mujeres en el mantenimiento y la perpetuación del sexismo, pues, como decía Simone de Beauvoir,2 «el opresor no sería tan fuerte si no tuviese cómplices entre los propios oprimidos». Por este motivo, antes de que el movimiento feminista contemporáneo cumpliera diez años, las pensadoras feministas empezaron a hablar de cómo perjudicaba a los hombres el patriarcado y la política feminista se amplió para incluir la idea de que el patriarcado arrancaba derechos a los hombres al imponerles una identidad masculina sexista.

			Por eso es importante puntualizar que la intención es destruir el patriarcado, un sistema de opresión en el que el hombre tiene privilegios y oprime a la mujer. Querer eliminar el patriarcado no significa querer eliminar a los varones per se, significa destruir la masculinidad que tanto daño hace a las mujeres y a ellos mismos, significa cuestionarse la forma en la que está organizado este sistema, significa que los hombres deben analizar cómo ejercen la opresión y buscar la manera de eliminarla, significa que las mujeres también tenemos que reflexionar y buscar soluciones reales para una sociedad más justa y más libre. Significa eliminar las desigualdades que el género cronifica, eliminar el género, abolir los componentes de este sistema creados desde el patriarcado y que solo sirven para controlar y oprimir a las mujeres. Por nuestra parte, las mujeres deberemos buscar nuestra emancipación y un nuevo orden social independientemente del creado por los hombres. Buscar otros modelos de organización fuera de la familia convencional (aquella que mantiene los roles específicos), buscar otro tipo de relaciones afectivas y sexuales, buscar otra forma de liderar y dirigir…, encontrar alternativas a la sociedad actual.

			Dice Andrea Dworkin3 que nuestros opresores no son solo los hombres jefes de Estado, hombres capitalistas, hombres militaristas, también lo son nuestros padres, hijos, esposos, hermanos y amantes. Por lo que es tiempo de preguntarnos: «¿Qué pueden hacer ellos por nosotras?». Esa debe ser la primera pregunta en cualquier diálogo político con los hombres.

			Si alguien duda de la existencia del patriarcado y la opresión, en el capítulo «Así se construyen los privilegios» he pretendido aclarar las dudas. Y, cuando en este libro hablo de hombres, hablo de colectivo: varones socializados para ser hombres. Y cuando hablo de mujeres, también. Las personas que piensan que las feministas odiamos a los hombres lo piensan porque los medios se han dedicado a potenciar esta idea para desprestigiar el movimiento feminista. Estas personas que creen que odiamos a los hombres, en lugar de informarse y unirse a una lucha que nos beneficia a mujeres y a hombres, deciden emplear su energía en desacreditar el movimiento y volver a poner en el punto de mira a los pobrecitos hombres que están sufriendo nuestras generalizaciones. Parece que no es suficiente que a las mujeres nos asesinen, nos maltraten, nos violen, nos invisibilicen, y una larga lista de injusticias. Se ha normalizado tanto la opresión que cualquier respuesta a su violencia es vista como odio y volvemos a poner el foco en los pobrecitos hombres. El patriarcado responde a nuestra lucha con odio porque no sabe hacerlo de otra manera, no pueden imaginar que haya otra forma de responder, de gestionar, por lo que tenemos que cambiar esas respuestas habituales que nos devuelve el patriarcado a través de la educación.

			Si el libro que esperas leer es de pobrecitos los hombres, este no es tu libro. Pobrecitas nosotras. Ellos, a pensar su forma de ser. Más de mil hombres han asesinado a sus parejas o exparejas desde que se contabiliza en nuestro país. Pero debemos añadir el resto de los hombres que han asesinado a mujeres con las que no tenían una relación sentimental. Debemos añadir el resto de los hombres que maltratan física y psicológicamente a diario a su pareja o a las mujeres que tienen alrededor, los hombres que violan, acosan, agreden, los hombres que hacen sufrir a las mujeres, y, además de todos ellos, los hombres que no hacen nada por evitarlo.

			Martin Luther King (que no era feminista, precisamente) decía que la mayor tragedia actual no es la perversidad de las personas malvadas, sino el silencio apabullante y la inacción de las personas buenas. Es el momento de que los hombres hablen y actúen.

			El machismo no viene de la nada, no tiene un origen desconocido ni brota de las plantas. Las ideas, los discursos, la educación, el cuestionamiento de certezas y las políticas públicas que deslegitiman a las mujeres son propicias para permitir el sexismo y la misoginia. Si votas a un partido político que pacta con personas que quieren derogar la Ley Integral de Violencia de Género, por ejemplo, eres responsable de justificar un discurso misógino. Si crees que tu hijo es una niña porque se pone un disfraz de princesa y le gusta jugar a las Barbies, estás creando un escenario perfecto para perpetuar el sistema de géneros con sus correspondientes estereotipos. Todas las personas cometemos errores, pero lo primero que tenemos que hacer es ser conscientes de cuáles son esos errores e intentar remediarlos.

			Recordad siempre que, cuando se hacen campañas de sensibilización antirracista, se dice que basta de violencia contra las personas que sufren opresión o discriminación por su raza, no basta de violencia contra todo el mundo. Ni tampoco les responden que a las personas blancas también nos oprimen. Pocas personas cuestionan la existencia del racismo y, sin embargo, se cuestiona constantemente la existencia del machismo cuando se señalan actitudes sexistas. En este libro mi intención es señalar esas actitudes sexistas que apenas se ven y buscar una solución para que los propios niños las identifiquen y aprendan a resolverlas.

			Es importante asumir que con el movimiento feminista muchos hombres están desubicados. Mujeres con conciencia feminista han empezado a dejar de desear a los varones porque muchas veces estos parecen perder toda la inteligencia cuando se empieza a hablar de feminismo. No quieren entender ni escuchar. No quieren oír hablar de algo que atenta contra sus privilegios. En buena parte, por eso escribo este libro; quiero analizar las causas y proponer soluciones para ubicar a los niños, evitar culpabilidades, hacerlos responsables y que se conviertan en hombres libres que de verdad entiendan el movimiento. Para que no se sientan amenazados por el feminismo.

			Antes de abordar cualquier asunto, quiero explicar que, a pesar de la educación que podamos darles, estos niños convertidos en hombres tendrán que hablar desde su propia experiencia, analizar el sufrimiento que el sistema patriarcal ejerce en sus vidas para encontrar su propia forma de subvertir la masculinidad.

			Hoy existen hombres que se consideran aliados de la causa feminista porque van a las manifestaciones y pasan la aspiradora en casa, pero muchas feministas niegan que puedan existir hombres lo suficientemente sensibilizados con el tema y ni siquiera se creen a los aliados; me temo que estoy bastante de acuerdo con ellas. Puede que haya hombres que hagan verdaderos esfuerzos para entender el movimiento y nuestra lucha, pero, por culpa de la socialización que han recibido, la construcción de su género y sus privilegios, es muy difícil que sean verdaderos aliados. Otros, en cambio, ven tambalearse sus privilegios y atacan el movimiento constantemente, y aseguran que la masculinidad es inherente al hombre. El papel de los hombres en el movimiento feminista debe ser inexistente; sin embargo, en una sociedad feminista sí que van a tener un gran papel, y para ese momento hay que educar a los niños de hoy. El feminismo seguirá adelante con o sin los hombres, pero ¿y si empezamos a criar a nuestros niños para que sean verdaderos aliados del feminismo? ¿Y si, además, eso les convierte en personas mucho más solidarias, empáticas, generosas, sensibles y honestas? ¿Y si las mujeres, además, desaprendemos un montón de comportamientos asumidos en ese camino?

			El feminismo ha tomado tal dimensión y tiene una envergadura tal que ahora mismo pone en un lugar mucho mejor a los hombres. Destruir la masculinidad y las formas de ser de un chico y un hombre son la vía para mejorar la situación. No es un beneficio exclusivo para las mujeres, que dejarán de ser víctimas de una sociedad desigual, sino que es un beneficio para los niños, los hombres y para toda la sociedad.

		


	
		
			
2. Cómo es un niño


			
				
					La masculinidad no puede existir sin la feminidad. Por sí sola, la masculinidad no tiene sentido, porque no es más que la mitad de un conjunto de relaciones de poder. La masculinidad pertenece a la dominación masculina como la feminidad pertenece a la subordinación femenina.

				

				SHEILA JEFFREYS

			

			Dos mujeres lesbianas me contaron que tuvieron dos hijos a través del método ROPA.4 Ellas son activistas feministas y los han educado desde que son pequeños de forma igualitaria. Su hijo mayor tiene una personalidad más complaciente y siempre ha sido un chico sensible y respetuoso, que tiene sobre todo amigas y que no parece identificarse, por ahora, con la masculinidad dominante. El pequeño, sin embargo, aunque ha recibido la misma educación, tiene una personalidad más fuerte, tiene sobre todo amigos, le gustan los juegos dirigidos a los niños, entre otros, y cumple perfectamente su rol sexual estereotipado de niño.

			En todas las familias tenemos ejemplos de hermanas y hermanos criados por igual con personalidades muy diferentes; entonces, ¿cuál es nuestra área de influencia en nuestras criaturas? ¿Cuántas formas saludables hay de ser niño?

			Como confirman diversos estudios,5 la educación que proporcionamos a nuestras criaturas solo configura el 10 % de su personalidad. La herencia genética aporta el 40 % y el entorno, el 50 %. Según esto, podemos pensar que a las familias y al colegio nos queda un área ínfima de influencia, pero que el 50 % lo decida el entorno es crucial, y todas las personas formamos parte de ese entorno. Además, contra la herencia también se puede reconstruir. Vamos a ver, entre otras cosas, cómo la plasticidad del cerebro de las criaturas es determinante en su educación y cómo son más importantes los estímulos sociales que reciben, a la hora de construir su rol sexual, que su sexo de nacimiento.

			
				Atención, otro hombre ha llegado al mundo

				La construcción de la masculinidad comienza mucho antes de que un bebé niño nazca. Cuando una mujer está embarazada de un bebé varón, empiezan las expectativas que van a construir su género. Es posible que la futura madre piense que por ser un niño será menos cuidador, menos atento con las personas que tiene alrededor y con ella misma y que para él será más importante el entorno exterior que el de su familia. «¿Será cariñoso? ¿Sacará la labia de su padre o mi timidez?». También comienzan los miedos que pueden afectar a su masculinidad, y pensará «que sea alto» o «que no sea débil», por ejemplo. Todas estas cuestiones pueden convertirse en profecías autocumplidas, ya que poco a poco esa madre embarazada o ese padre que espera un hijo irán estableciendo el recorrido de su hijo en función de su sexo: pintarán su habitación de azul, elegirán unas sábanas acordes al sexo: ni las de bailarinas ni las de flores ni las de mariposas, escogerán las sábanas de nubes, de estrellas, de rayas o de dinosaurios. Y seguramente azules o neutras, en ningún caso rosas o violetas. En lugar de un cuadro de elefantes rosas que les gusta, elegirán unos barcos marineros o unos helicópteros de colores. Su familia y amistades empiezan a regalar ropa y, si no saben el sexo, la ropa será blanca o amarilla. Si ya saben el sexo, nadie se va a arriesgar: pantalones, patucos, toquillas, jerséis, gorros y todo lo que le rodea será azul. O beige o marrón o blanco. Su padre le ha sacado el carnet de su club de fútbol, puede que incluso le compre una bufanda o una camiseta. Si alguien le cuestiona que desde antes de que tenga uso de razón ya sea socio de un club de fútbol, se preguntará: «Pero ¿qué tiene de malo? El fútbol es un deporte como otro cualquiera». El padre ha visto un coche de juguete y se lo ha comprado. Antes de que nazca, nuestro niño tiene la habitación perfecta para un niño. Y, nada más nacer, este bebé, solo por tener pene, va a empezar a recibir las primeras muestras de afecto por parte de la gente que tiene alrededor de forma específica: su padre le va a hablar en un tono fuerte y le va a decir cosas como «Tienes que hacerte mayor para poder jugar a la pelota conmigo» o «Vas a ser el terror de las niñas». Su abuelo lo coge en brazos y dice que es un hombretón, un amigo dice que mejor no lo cojan en brazos que se va a acostumbrar. Desde el primer día, cuando su madre le cambia el pañal, alguien hará un comentario tipo «está bien dotado», refiriéndose a su pene. Cuando su padre le da besos, alguien le recrimina que el niño saldrá «blandito». Este niño crece y en su primer cumpleaños, cuando no sabe ni hablar ni andar, ha recibido un robot, un coche eléctrico, una pelota y unos zapatos de cordones. Ha heredado la ropa de su primo, no de su prima, y los juguetes que a su primo le sobran son piezas de construcción y unas pistolas de juguete. En Navidad le han regalado un garaje para coches y una figura de Spiderman. A su prima le han regalado un muñeco bebé con su silla de paseo. Para nuestro niño, la silla de paseo es mucho más divertida, y el bebé también, pero sus padres, sus tíos, sus abuelos y toda la gente que tiene a su alrededor le hacen ver que no son cosas para él. Incluso alguien comenta: «Cuidado que saldrá marica».

				A medida que la criatura va creciendo, la diferencia en la socialización se intensifica: cada vez que se cae y se hace daño le dicen «que los niños no lloran». Cuando se queja, le dicen que «los niños no se quejan». Cuando corre mal, le dicen que «corre como una niña». Cuando tira mal la pelota y no mete gol, le dicen que «ha jugado como una nenaza». De esta forma, el niño entiende rápidamente que las niñas hacen mal las cosas, porque hacer las cosas como ellas es hacerlo equivocadamente y, además, es objeto de burla. Cuando un amiguito llora, es que se porta como una nena; cuando lleva un jersey rosa, otro ha dicho que va vestido como una niña. Todo el universo de niña es debilidad, sumisión y delicadeza. Desde que son pequeños y hasta cuando son adultos, los varones tienen que justificarse constantemente de que no son unas niñas, de que no son mujeres, de que no son nenazas, de que no son gais, y deben rechazar todo lo femenino. Y, para diferenciarse de lo que es una niña, él debe ser todo lo contrario: fortaleza, dominación y competitividad. Uno es chico/hombre en tanto que el resto de las personas de su sexo lo reconocen como tal. Y nuestro niño lo ha aprendido muy pronto.

				A su alrededor observa que las personas que están en el poder, que tienen influencia y que tienen capacidad de hacer cosas «importantes» y «visibles» son hombres: lo que hacen los hombres, además, está mucho mejor valorado socialmente. En la ficción, en la cultura y en los medios le transmiten la misma idea. Desde el momento de su nacimiento, nuestros niños ya saben que están un paso por delante de las niñas. Y a los seis años6 nuestras niñas asumen que están un paso por detrás y ya se sienten menos inteligentes que los niños. Según esta premisa, los niños a esa edad seguro que identifican que son más inteligentes y más importantes que las niñas. ¿Y cómo llegan a esta conclusión? Pues a través de todo lo que hemos visto, de forma sutil y deliberadamente.

				Por ejemplo, una tarde en casa están viendo la película de dibujos animados El libro de la selva, y cuando Mowgli ve por primera vez a una chica, Baloo le dice: «Olvídate de eso, hijo, esas solo traen líos». O cuando ven Los aristogatos, mientras los tres gatitos están jugando, uno de ellos, refiriéndose a su hermana, le dice: «¡Pelea limpio, Marie!». A lo que su hermano responde: «Todas las mujeres son tramposas». Y cuando entra su madre, le dice: «Marie, no juegues así con los chicos, no es digno de una damita». Cuando ven las series de televisión observan cómo los personajes masculinos y femeninos están correctamente codificados: las chicas llevan ropa de colores «de chica», el 90 % lleva falda y desempeñan labores tradicionalmente feminizadas. Eso cuando aparecen, porque en la mayoría de las series los personajes principales son masculinos.

				Sus compañeras y compañeros de clase, los amigos con los que juega al fútbol, los amigos con los que juega al pilla-pilla en el patio, su padre, su tío, su abuelo, los juegos, la publicidad, los medios de comunicación, el cine y las series de televisión, los referentes de mujeres y hombres que tienen a su alrededor van perpetuando el mismo estereotipo. Las mamás del cole que pasan las tardes en el parque y suelen ser las que cocinan, limpian y preparan todo en casa, los papás que llegan tarde del trabajo y que hacen poco o nada en casa y que no se dedican a su cuidado y que seguramente son mucho más divertidos. Pocas personas expresan abiertamente las diferenciaciones, pero es una información subrepticia que reciben de todo lo que los rodea. Ellos ocupan más espacio en áreas de poder y de opinión, y ellas, menos. Ellos ocupan puestos de decisión y ellas, menos. Ellos ocupan los espacios públicos y ellas, los privados. Una vez que ambos sexos están correctamente socializados, se produce la dominación y, en algunos casos, empiezan las formas de explotación más evidentes: el trabajo reproductivo y doméstico, la violencia sexual, la violencia machista, las desigualdades económicas o la normalización de la prostitución y la pornografía. El mensaje que reciben las chicas es claro: ellas son las portadoras de la emoción, la sensibilidad y la dependencia. Y el mensaje que reciben los chicos también: ellos son portadores de la razón, la objetividad y la independencia. E, implícitamente, descubren que ellos son mejores por todo lo que la sociedad les transmite en lo simbólico, en la calle, en casa, en lo público. Y todos esos mandatos sociales son los que le van a ayudar a ir formando su identidad, su personalidad, su forma de relacionarse con otras personas y la jerarquía de los sexos.

				¿Quieres ponerte a prueba? Te propongo un test para que averigües cómo de laxo es el estereotipo del niño varón:

				
					TEST ¿Cómo es su estereotipo?

					Cómo tiene de asentados los estereotipos asociados a su sexo tu hijo, nieto, sobrino, alumno o niño que tienes alrededor. Responde sí o no. Si el niño es muy pequeño, las últimas preguntas no cuentan en el recuento de síes o noes.

					
							Le gusta o no le importa usar prendas de color rosa, violeta o morado.

							No le parece un insulto que le digan que parece una niña.

							Le interesan de forma espontánea, entre otros, los juguetes que tienen que ver con el hogar: cocinas, muñecas y útiles de limpieza.

							Le gusta o no le importa que otro niño amigo le muestre afecto con, por ejemplo, un beso en la mejilla.

							Le interesan las series o películas en las que la protagonista es una chica.

							Le interesan los libros protagonizados por chicas.

							Ayuda en las tareas de la casa.

							Tiene buenas amigas.

							Le parece bien que una niña sea más fuerte que él.

							Le parece bien que una niña juegue a un deporte mejor que él o que otros niños.

							Le parece bien que una niña tenga el control de un juego, un trabajo en equipo o similar.

							No le molesta que otras niñas sean mejores que él en el colegio y eso no supone una frustración.

							No le molestan ni juzga a los niños que se expresan con formas socialmente asociadas a las formas históricamente femeninas.

							Consiente, aunque sea jugando y disfrazándose, ponerse ropa o complementos asociados a las chicas.

							No le importa expresar sus emociones o llorar en público.

							No le importa o le gusta que su champú, gel o pasta de dientes tenga un referente de marketing femenino.

							No le molesta los referentes de marketing que tiene en la mochila, el estuche, las sudaderas o cualquier prenda o complemento exterior que se asocien al sexo femenino.

							Acepta llevar una bicicleta rosa, unos patines morados o un casco violeta.

							No le sorprende que un hombre lleve el pelo largo, pendientes o que use ropa diferente.

							Le parece bien que las niñas jueguen a los mismos deportes o juegos que él y, además, las incluye espontáneamente en esos juegos.

							Cuando está con amigas, les permite que se pongan delante, no las interrumpe y cede ante sus intereses cuando es necesario.

							Es cariñoso y expresa sus emociones correctamente. Es sensible y tiene empatía con las personas de su alrededor.

							Es generoso con su tiempo y con su espacio.

							No utiliza nunca la violencia.

							Cuida y se preocupa por las personas que tiene a su alrededor.

							Asume la responsabilidad que le corresponde en la planificación, gestión y organización de la vida y el hogar.

							Respeta a las chicas quiera o no quiera una relación afectivo-sexual con ellas.

							No le interesa la pornografía ni la prostitución porque es consciente de la explotación sexual que sufren las mujeres y porque sabe que no representan una sexualidad real ni saludable.

							Contesta cuando en un grupo de WhatsApp envían mensajes ofensivos o humillantes hacia las mujeres o cuando alguien hace un comentario misógino.

							Es consciente de las injusticias que se producen por culpa del sistema patriarcal. Sabe identificarlas y hace todo lo posible por no reproducirlas en su entorno y por condenarlas públicamente.

					

				

				Si la mayoría de tus respuestas han sido «sí», enhorabuena. Tienes un niño libre de estereotipos al que va a ser relativamente fácil acompañar para que sea un aliado feminista.

				Si la mayoría de tus respuestas han sido «no», tenemos un buen trabajo por delante, pero es perfectamente reconducible. Arremanguémonos y empecemos a trabajar.

			

			
				El sexo y el género

				Para entender cómo está organizado el patriarcado es fundamental entender qué es el sexo y qué es el género.

				El sexo de un varón tiene genitales externos masculinos (pene), testículos y los cromosomas XY. El sexo femenino tiene genitales externos femeninos (vulva, clítoris, útero), ovarios y cromosomas XX. Las personas llegamos al mundo con un sexo de nacimiento; no se nos asigna, se nos categoriza biológicamente a través de él como al resto de los mamíferos.

				Si consultamos un libro de antropología, filosofía o sociología, la respuesta a «qué es un varón» se amplía, porque no es lo mismo ser hombre en Islandia que en una tribu de Papúa, porque la cultura y el entorno desempeñan un papel importante en la construcción de la masculinidad. Los varones no son todos iguales y existen infinitas formas de ser un chico. Tantas como personas, personalidades, contextos y herencias genéticas. Sin embargo, y a pesar de todas las variaciones, en cuanto nace un ser humano con pene, la sociedad asume que tiene sexo masculino, le va a imponer el género masculino y va a construir ese género asignado a su sexo a través de la educación que recibe.

				Para entender las diferencias estructurales que suceden en el mundo, lo primero que hay que tener claro es otro concepto básico: el género. El término género fue una aportación del feminismo para explicar el patriarcado y revela que no se nace con un género, se nace con un sexo y el género es una categoría que se impone y se construye según el sexo con el que naces. El género es la herramienta del patriarcado para mantener la desigualdad, es lo que la sociedad atribuye a las criaturas en el momento del nacimiento: te asignan pertenecer a uno o a otro en función de tus genitales. Las personas nacemos con un sexo biológico determinado por nuestros genitales y nuestros cromosomas, y este puede ser femenino y masculino.7 Las personas nacemos con un sexo asignado según nuestra genitalidad, y el género se construye socialmente y constituye una jerarquía en la que existen géneros opresores y géneros oprimidos. En una explicación simple: el sexo masculino sería el género dominante y opresor y el sexo femenino sería el género sumiso y oprimido.

				El género lo construye la sociedad a través de la educación que recibimos, los sistemas de organización, la cultura, la economía, la religión, los medios de comunicación, las tradiciones, las leyes…, el patriarcado nos otorga un lugar en la sociedad según nuestro sexo y la construcción del género asociado: si somos niñas, llevaremos ropa y complementos de colores y formas determinadas que nos impedirán movernos con libertad, nuestros juegos de la infancia estarán relacionados con nuestro lugar en la sociedad, se potenciará nuestro atractivo físico, se nos exigirá obediencia y portarnos bien, ser delicadas, complacientes, pasivas y cuidadoras. A los niños, el género les exigirá ser dominantes, fuertes, autosuficientes, aventureros, ganadores, activos y arriesgados. El género también exigirá a las mujeres ser objeto de deseo de los hombres a través de la belleza, la prostitución o la pornografía. El género convertirá a los hombres en personas deseantes de ese objeto. El género colocará a la mujer a desempeñar las principales tareas del hogar y los cuidados sin que reciban ningún dinero a cambio o a servir como posibles vientres de alquiler. El género colocará al hombre para que se realice fuera de casa y sea el responsable principal de traer el dinero al hogar. El género provocará que los hombres se sientan con derecho a maltratar, abusar, violar o incluso asesinar a una mujer, y el género es el responsable de que las mujeres sean maltratadas, abusadas, violadas e incluso asesinadas. El género lleva a que muchas niñas del mundo sean obligadas a casarse y sufran planchado de senos o mutilación genital. El género será el responsable de que muchos hombres del mundo se sientan con derecho a casarse con niñas, violarlas y mutilarlas. El género no es una identidad que las personas elijamos a través de la expresión, a través de la ropa, el estilo o las maneras, cómo se ve cada una o cada uno, ni los gustos personales; el género es un sistema de opresión, desde el que oprime hasta la oprimida. El género hace que el varón se inscriba en lo universal y la mujer, en lo particular. El género hombre es y el género mujer es lo otro. El género se construye en la existencia de un sexo u otro.

				Existen corrientes que, contrarias a la premisa feminista, piensan que el género es un espectro que rompe el binarismo hombre-mujer y que existen muchos más géneros no binarios. El problema es doble: por un lado, el género no es la expresión de nuestra identidad, sino que es un sistema jerárquico de castas sexuales, por lo que las personas no pueden sentirse identificadas con una clase oprimida u opresora si no han sido socializadas y designadas como tales. Por otro lado, al perpetuar el sistema de géneros, la jerarquía y las castas se amplían, por lo que el problema de la desigualdad de género continúa y se recrudece todavía más. No solo no desaparece el género, sino que lo multiplicamos y, con él, multiplicamos el problema de ajustarnos a un modelo y una forma de actuar estereotipada.
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